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			1

			—Vamos, bonito, arranca. Arranca, por favor…

			Phoebe giró de nuevo la llave en el contacto y el viejo motor de su coche comenzó a rugir con un ronroneo incesante más propio de un león con asma que de un bravo felino. Unos segundos después lo intentó de nuevo, pero su Chevrolet Monte Carlo del 97’ se resistía a obedecer las órdenes de su dueña. El fuerte olor a quemado que precedió a la pequeña explosión que se produjo bajo el capó, hizo saber a Phoebe que aquella mañana le sería imposible conducir su coche. El motor estaba muerto, caput, quemado. Roto del todo. Por mucho que lo intentara no conseguiría mover una rueda a menos que llamase a una grúa, y Phoebe no tenía tiempo ni siquiera para marcar el número de teléfono. 

			—Martes trece…—murmuró mientras dejaba caer la cabeza sobre el volante desgastado—. ¿Qué más me puede pasar?

			Y es que aquel no estaba siendo un día de suerte para Phoebe. Que el coche se estropeara justo cuando ella más lo necesitaba no era más que la guinda de la tarta más desastrosa de toda la historia pastelera. No habían pasado ni siquiera dos horas desde que sonara el despertador esa mañana y Phoebe había perdido ya, además del coche, el empleo. 

			Cuando recibió la llamada del señor Matthews mientras tomaba un bol de cereales como desayuno, Phoebe supo que algo nada bueno había sucedido, pues su jefe nunca contactaba con ella fuera de su jornada laboral. Hacía ya un año y medio que trabajaba en la galería de arte de la que el señor Matthews y su esposa eran los propietarios; era ella quien se encargaba de los trámites de venta de las pinturas que allí exponían, así como del mantenimiento y limpieza del local. Una chica para todo, como solía llamarse a sí misma, y, sin embargo, no le importaba, pues estar rodeada de arte era recompensa suficiente para ella después de soportar a los exigentes clientes que acudían a la galería. Pero ahora la señora Matthews había descubierto que su negocio funcionaría mucho mejor en la Gran Manzana de lo que lo hacía en un pequeño local de Middlefield Road, en Palo Alto, de modo que en el plazo de dos semanas los Matthews empacarían sus pertenencias para poner rumbo a la otra costa.

			Phoebe le había suplicado a su jefe y a punto estuvo de ponerse de rodillas si con eso conseguía no perder su trabajo, pero la decisión estaba tomaba y ya nada podía hacer para cambiar el parecer del matrimonio. Así que ahora, sin un trabajo, le sería muy difícil pagar la avería de su Monte Carlo y, por si no fuera suficiente, llegaba tarde a la conferencia que organizaba la universidad y en la que estaba verdaderamente interesada.

			Acababa de empezar su segundo año como estudiante de medicina en la Universidad de Stanford, en el estado de California, y para ella su día a día era esfuerzo tras esfuerzo. Había conseguido una plaza en tan prestigiosa universidad gracias a una beca de estudios que le abrió las puertas al futuro, ya que de lo contrario sus padres jamás hubieran podido hacerse cargo de una formación tan costosa. Ser una reputada doctora no era lo que Phoebe había soñado cuando era una niña, pero sabía lo orgullosos que se sentían sus padres al ser ella la primera Hadley en entrar en la universidad, y no quería arrebatarles esa alegría. La cuantía de la beca era bastante aceptable, pero el dinero le llegaba lo justo para pagar un piso que compartía con una compañera y para un par de salidas al mes, por eso necesitaba un trabajo. 

			Mientras caminaba hacia la parada de autobús —gratuito para los estudiantes, gracias a Dios— que la llevaría directa a la universidad, hizo un cálculo mental del dinero que guardaba en la cuenta corriente del banco, y llegó a la conclusión de que necesitaba encontrar con urgencia un nuevo empleo.

			A esa hora de la mañana, cuando las clases habían comenzado hacía ya más de una hora, el autobús hacia la universidad estaba prácticamente vacío, y tan solo un par de estudiantes ocupaban los asientos del fondo. Phoebe odiaba tener que usar el transporte público, pues siempre que se había visto en la obligación de tener que hacerlo había tenido que soportar al típico salido de turno que le entraba de la manera menos original que todos los tíos conocían para alabar sus atributos físicos. Por suerte para ella, los dos chicos que viajaban en el autobús parecían estar inmersos en sus pensamientos con la música de sus auriculares como única compañía y se despreocupó de ellos. Ironías del destino, la voz de Adam Levine cantando Misery le llegó a sus oídos desde la radio del conductor.

			—Genial… —murmuró Phoebe—. Por si no fuera ya lo suficientemente miserable por hoy.

			El timbre de campanillas que usaba como tono de llamada en su móvil comenzó a sonar dentro de su bolso, interrumpiendo así el discurso de Phoebe compadeciéndose de su mala fortuna. Tardó casi un minuto entero en rebuscar en el interior hasta conseguir dar con el teléfono, y para entonces incluso uno de los chicos del fondo se había quitado un auricular de la oreja para lanzarle una mirada asesina, dejándole claro que su torpeza comenzaba a molestarle. 

			Sintiéndose triunfante por su pequeña victoria entre bolso, teléfono y humana, descolgó sin molestarse en mirar quién la reclamaba.

			—Te he llamado tres veces esta mañana —le llegó la voz de su madre al otro lado de la línea—. ¿Dónde te habías metido?

			Phoebe puso los ojos en blanco al escuchar a Abigail Hadley sermoneándola a través de la línea telefónica. Su madre estaba en lo cierto y había olvidado devolverle la llamada, pero después de los últimos acontecimientos, Phoebe apenas había tenido tiempo para mirar el reloj.

			—Perdona, mamá —se excusó, mientras retorcía entre los dedos un mechón de su pelo castaño—. He tenido un pequeño altercado y lo he olvidado por completo.

			—¿Qué quieres decir con altercado? —inquirió su madre—. ¿Va todo bien?

			—El coche me ha dejado tirada. —Evitó mencionar aquel pequeño detalle sobre la pérdida del trabajo—. Nada que no pueda solucionar, tranquila.

			—Pues espero que encuentres pronto un buen mecánico, hija. Recuerda que todos te esperamos en casa el fin de semana. Es el cumpleaños de tu padre y tienes que venir.

			—¡Mierda! —Y tuvo que llevarse una mano a los labios cuando se oyó a sí misma pronunciando en voz alta sus pensamientos. Había olvidado por completo el cumpleaños de su padre y ahora, con el coche averiado, le resultaría casi imposible poder ir a casa.

			Half Moon Bay era su localidad natal, una pequeña ciudad costera del condado de San Mateo que se encontraba a menos de una hora de distancia de la Universidad de Stanford. Phoebe bien podía haber accedido a los deseos de su familia de continuar viviendo en la casa familiar mientras terminaba sus estudios, pero ella necesitaba sentirse libre e independiente, y por ello decidió vivir por su cuenta durante el curso. Tuvo suerte, pues apenas una semana después de haber empezado a buscar piso conoció a Madison, su compañera de alquiler. Madison se había convertido en su mejor —y podría decirse que única— amiga y las dos disfrutaban de su mutua compañía en un pequeño pero coqueto piso en la calle Emerson, en Palo Alto. A sus padres les resultó difícil aceptar su decisión de independizarse, pero Phoebe no les dio otra alternativa.

			Recordando que tenía a su madre al teléfono, trató de inventarse una excusa que sonara lo más convincente posible.

			—Verás, mamá… Igual no puedo pasarme. Ya sabes, con el trabajo y las clases no tengo tiempo para mucho y…

			—Tienes que venir, Phoebe —insistió su madre—. A papá le hará bien verte. Te echamos de menos.

			Su madre tenía razón. Desde hacía unos años su padre se había convertido en un hombre taciturno y solitario que apenas salía del garaje en el que trabajaba haciendo Dios sabía qué. Tal vez una pequeña fiesta con familia y amigos le hiciera bien.

			—Te llamaré para confirmar ¿de acuerdo? —Colocándose el teléfono entre la oreja y el hombro, Phoebe bajó con cuidado del autobús cuando este llegó a su destino; con su falta de equilibrio debía poner toda su atención en mirar por dónde pisaba—. Te quiero mamá.

			—Y yo a ti, cielo. Recuerda que te esperamos.

			Se sintió una miserable por mentir a su madre y ocultarle información, pero no tenía tiempo de escuchar cómo se lamentaba por ella. Ya llegaba espantosamente tarde, y las grandes distancias entre los edificios del complejo universitario no le facilitaban llegar a tiempo a la conferencia. 

			El prestigioso obstetra Paul Graham, director de la clínica de fertilidad Fertility House, ofrecía una interesante ponencia acerca de los métodos de fecundación in vitro más recomendables para la mujer, brindando un seguimiento personalizado para cada paciente. Ya que las mujeres habían retrasado más de una década el momento de ser madres, resultaba imprescindible la ayuda de la ciencia para aquellas que decidían tener un hijo cumplidos ya los cuarenta. A Phoebe la maternidad le parecía la rama más fascinante de la medicina, y era probable que se especializara en ginecología al terminar sus estudios. Por eso se dirigía a toda prisa al aula NovoEd donde ya habrían empezado la ponencia.

			Cuando se cerró la puerta tras ella, sintió que centenares de pares de ojos estaban clavados, fijos, en su persona. Acababa de interrumpir un interesante coloquio e incluso había llamado la atención del profesor Graham. Tierra trágame, pensó.

			—Perdón. Yo… lo siento. —Se disculpó, agachando la cabeza y deseando hacerse pequeñita e invisible mientras subía los escalones que la llevaban al asiento que Madison le había guardado.

			—¿Dónde demonios te habías metido? —la acusó su amiga cuando estuvo convenientemente sentada.

			—El motor del coche se ha muerto y he tenido que venir en autobús —le explicó; el revuelo que los susurros de ambas hacía mientras Phoebe sacaba una libreta se ganó el profundo carraspeo del profesor, que las llamaba al orden—. ¿Qué me he perdido? —susurró—. ¿Quién es ese?

			A unos metros hacia adelante, después de descender siete filas de cabezas frente a ella, se encontraba el tipo más atractivo que Phoebe y muchos de sus compañeros y compañeras habían visto con anterioridad, sin contar a los actores, cantantes y famosos que aparecían en la prensa, por supuesto. Tras el atril, un hombre alto y delgado, aunque de estructura musculosa oculta tras unos vaqueros bien planchados, una camisa cerrada hasta el cuello a falta del último botón y cubierta por un jersey azul marino, se dirigía a la multitud de estudiantes allí congregados relatándoles las últimas y pioneras técnicas en fecundación que se conocían.

			 A simple vista podía considerarse un madurito interesante, pero cuando se giraba hacia un lado y la luz del proyector incidía sobre el lateral de su rostro, se podía apreciar el perfil de una nariz recta y perfecta, situada entre un par de ojos grandes y azules. La voz era profunda y seductora, pero delataba el nerviosismo que sentía cuando establecía contacto visual con alguno de los estudiantes y se rascaba varias veces la barba castaña que cubría sus mejillas antes de recuperar su discurso. Una simple mirada bastaba para saber que era joven y guapo, pensó Phoebe removiéndose en su asiento. Muy guapo.

			—Ese probablemente sea el tío más asquerosamente perfecto que conocerás en toda tu vida. —La voz de Madison, deformada por el lápiz que sostenía entre los dientes mientras se comía con los ojos al ponente, sacó a Phoebe de la vorágine de sus pensamientos—. Fíjate qué culo le hacen esos pantalones.

			Madison no tenía remedio; ella era así, impulsiva y totalmente sincera y Phoebe debía reconocer que en aquella ocasión su amiga estaba en lo cierto. Una podía llegar a pensar que ante sus ojos se encontraba el hombre perfecto. Y sí, los vaqueros le sentaban de muerte.

			Chasqueando la lengua, Phoebe trató de restarle importancia al atractivo del ponente, menospreciando así el comentario de Madison.

			—Quiero decir que ese no es el doctor Graham. ¿Han cambiado la conferencia o algo así?

			—Es el doctor Graham —le aseguró Madison con una media sonrisilla pícara en los labios—. Y está buenísimo.

			Pero aquel no podía ser el famoso obstetra Paul Graham. Phoebe había estado informándose acerca del doctor y la clínica que dirigía, había visto fotografías suyas, y aunque debía reconocer que Paul Graham se conservaba bastante bien para su edad, la persona que en ese momento hablaba para la multitud era al menos treinta años más joven. A no ser que…

			—Es su hijo, boba —la acusó Madison, golpeándola en el hombro con un dedo—. Al parecer el padre ha sufrido una especie de infarto o algo así y es su hijo quien lo sustituye. Es nuestro día de suerte ¿eh?

			Phoebe estuvo a punto de gritarle que precisamente su día no había estado rodeado de buena suerte pero el sonido de las campanillas anunciando una nueva llamada en su móvil impidió que dijera una sola palabra y, de nuevo, la sala volvió a quedar en silencio por su causa. 

			—Mierda —masculló—. Lo siento, lo siento…

			Avergonzada y ruborizándose de los pies a la cabeza, se apresuró a sacar el móvil del bolso mientras por el rabillo del ojo veía a Madison riéndose de su torpeza. Antes de pulsar el botón para rechazar la llamada tuvo tiempo de ver quién la requería y frunció el entrecejo, pues hablar con él era lo último que le apetecía aquella mañana.

			—Si ya ha terminado, ¿podemos continuar?

			Al mirar hacia adelante, se encontró con los ojos azules, ligeramente grises, del doctor Graham —hijo— clavados en ella, así como los del resto de alumnos. Definitivamente, decidió, el día no podía ir peor para ella. Abochornada, asintió brevemente y bajó la cabeza deseando que el asiento la engullera.

			—Imagina que te dice eso en la cama —le susurró Madison al oído.

			—Cállate.

			* * *

			—¡Será gilipollas! —exclamó Madison después de que Phoebe le contara su repentina pérdida de empleo—. Eso es despido improcedente, es… Seguro que su mujer quiere llevárselo de aquí para evitar que pases demasiado tiempo con su maridito. Aunque hay que tener estómago para acostarse con él, estoy segura de que su fofa barriga impide que se la vea cuando mira hacia abajo.

			Phoebe a punto estuvo de escupir la Coca-Cola que acababa de beber. Después de la conferencia, las dos chicas habían decidido tomarse un merecido descanso en la cafetería. Madison siempre era capaz de hacerla reír, incluso cuando las circunstancias no se lo ponían fácil. Era la única buena amiga que tenía y, para ser sinceros, le había sorprendido gratamente lo bien que habían congeniado desde el principio. 

			Cuando comenzó a buscar pisos de alquiler para compartir, Madison fue la primera en contactar con ella desde Boston, y le aseguró que las cuotas mensuales que tendría que pagar eran lo que menos le importaba, pues ella no se haría cargo del alquiler. Los padres de Madison se divorciaron cuando ella tenía doce años y desde entonces habían estado disputándose el cariño de su única hija. Fines de semana dignos de una princesa con papá, el vestido más caro para el baile de graduación regalo de mamá, un precioso coche cuando cumplió los dieciocho… Ahora era su padre quien le costeaba el piso mientras duraran sus estudios, así que no tenía por qué preocuparse. Hacía años que había comprendido que sus padres nunca cambiarían y decidió que lo mejor era que siguieran peleándose por comprar su cariño y disfrutar de los extras que a ella le reportaban. 

			De modo que las dos habían conectado desde la primera vez que se vieron y después de dos cursos académicos conviviendo, ambas comprendían que siempre estarían ahí la una para la otra.

			—¿Y qué vas a hacer ahora?

			—Buscar otro trabajo, supongo —suspiró Phoebe; lo acontecido en las últimas horas comenzaba a dejar un cansancio en su cuerpo—. No puedo pargar la reparación del coche si no tengo un empleo. Y luego está mi madre, que se empeña en que vaya a casa este fin de semana.

			—Sabes que te dejaría el mío, pero he quedado con mi padre en San Francisco el sábado. Quiere presentarme a su nueva supermodelo barra novia de veinticinco años.

			—Lo sé, no te preocupes por eso. Ya se me ocurrirá algo.

			—¿Y si pruebas aquí? —sugirió Madison—. Muchas chicas trabajan en la cafetería después de clase, y con los turnos partidos tal vez haya alguna vacante.

			—¿Y aguantar a babosos bebidos? No, gracias.

			—¿Qué tal si vendes algunas de tus pinturas? Tienes talento, estoy segura de que si ponemos un anuncio en internet tendrás a un montón de compradores.

			—No soy tan buena. Además, te recuerdo que vivimos en una ciudad repleta de universitarios. ¿Quién va a querer comprar uno de mis cuadros?

			—Vale, está bien. ¡Dimito! —exclamó Madison, alzando las manos hacia arriba—. Hoy estás imposible, señorita todoloveonegro. ¿Pues sabes qué te digo? Me niego a que sigas con esa actitud.

			Acabándose el refresco de un trago, Madison se puso en pie.

			—¿Qué haces?

			—Buscar la solución a tus problemas.

			Phoebe la vio caminar hacia el tablón de anuncios situado en la pared del fondo de la cafetería. Estaba, como siempre, repleto de papeles de colores que colocaban diaramente los estudiantes para buscar compañero de piso, anunciar una de las muchas fiestas que organizaban, reparar alguna consola, algunos incluso para buscar novia… Había de todo.

			—¡Bingo! —Madison extrajo un papel escrito con una descuidada caligrafía y se lo tendió a Phoebe cuando regresó a la mesa—. Acabo de encontrarte un trabajo. 

			—¿De canguro?

			Phoebe prestó especial atención a las palabras escritas, pues el mensaje en sí era un galimatías y había que esforzarse si uno quería descifrarlo. Decía algo así como:

			Busco niñera: Busco niñera responsable, no fumadora, con experiencia en el cuidado de bebés. Trabajo a largo plazo. En horario de lunes a viernes todas las tardes y algunas noches al mes que estarían por concretar.

			Y aparecía un número de teléfono al que llamar para concertar una entrevista con el nombre de Marcus escrito al lado. Podría compaginar las clases por la mañana con aquel trabajo por la tarde y, además, siempre le habían gustado los niños, de modo que no parecía que hubiera ningún inconveniente. Miró a Madison, indecisa, y su amiga le puso los ojos en blanco.

			—¡Venga ya, Phoebe! A lo mejor es uno de esos pervertidos que quieren una canguro para ellos ¿y qué? Lo mandas a paseo y buscamos otra cosa. Pero no pierdes nada por intentarlo.

			—¿Estás segura?

			Madison le tendió su teléfono móvil y asintió.

			—Llama.

		

	


	
		
			2

			El día no podía haber empezado peor para Marcus. 

			El despertador no había sonado a la hora programada pero, gracias a la Providencia, el llanto de su hija de nueve meses le había sacado de un reconfortante sueño en el que se encontraba rodeado de esbeltas mujeres que le masajeaban el cuerpo en una playa desierta. ¡Bendita infancia! Su hija le salvaba de llegar espantosamente tarde a trabajar. Después de preparar a toda prisa café para él y un biberón de leche con cereales para ella, la pequeña escogió ese momento para que su redondeada carita adquiriera un color de un profundo tono escarlata y un pequeño rugido salió de su garganta cuando apretó la tripita.

			—¡Oh venga, no me fastidies! —Marcus a punto estuvo de derramar el café sobre la camisa de cuadros que llevaba cuando percibió el inconfundible olor de un bebé que acaba de hacer sus necesidades en el pañal—. No le hagas esto a papá, Violet. Ahora no.

			La pequeña reconoció su nombre entre todas las palabras que su padre había pronunciado y gorjeó contenta, mientras le alzaba los bracitos para reclamar su atención. Aquel comenzaba a ser un día de mierda, se dijo Marcus mientras cambiaba a la pequeña. Adoraba a su hija y ser padre era lo mejor que le había ocurrido en sus treinta años de vida, pero odiaba tener que cambiar pañales cargados hasta arriba de porquería. Para eso nadie te prepara.

			Y para terminar de adornar una mañana nefasta, su niñera habitual le llamaba para comunicarle sin previo aviso que renunciaba al trabajo, ya que partía ese mismo día hacia el sur para casarse con su novio cubano al que había conocido a través de internet. ¡El mundo se había vuelto loco! ¿Qué iba a hacer él ahora con un bebé cargado de mierda si ya llegaba tarde a la conferencia que tenía que impartir? 

			Toda la culpa había sido de su padre, pensó Marcus. No es que le culpara por la angina de pecho que había sufrido tres semanas atrás, pero sí era el responsable de que él tuviera que dar una charla sobre fertilidad en Stanford a unos estudiantes a los que probablemente no les importaba lo que tuviera que decirles. Marcus tenía que reconocer que la presión que sus padres ejercieron sobre él le hizo claudicar, y es que siempre había sido un hombre muy fácil de convencer. 

			Ahora, después de cambiar a su hija y dejar al bebé con el culito limpio, le quedaban treinta minutos para buscar una sustituta a la niñera antes de partir hacia Stanford, y Marcus no tenía ni idea de a quién recurrir. Podría llamar a su madre para que se hiciera cargo de su hija, pero Violet se alteraba cada vez que pasaba más de una hora en compañía de su abuela y a él no le apetecía tener que soportar el llanto de su hija además de las quejas de su madre sobre lo mal que administraba su tiempo como padre soltero. ¡Como si fuera tan fácil compaginar trabajo y paternidad en solitario!

			Una vez descartada su madre como canguro, tan solo le quedaba recurrir a la única persona que sabía que tendría el día libre y que, a pesar de todo, nunca le había fallado. Tomó el teléfono móvil y se armó de paciencia; después del séptimo tono, la voz somnolienta de Liam contestó:

			—Mmmm… ¿sí?

			—Más te vale estar despierto porque te necesito en mi casa en media hora.

			—¿Papá?

			—Oh, por Dios… —Marcus comenzaba a dudar de que Liam fuera la persona adecuada para cuidar de su hija, pero no tenía más alternativa que confiar en su amigo—. ¿Te parece que soy tu padre? Soy Marcus, animal. Dime que solo estás dormido y que no bebiste anoche más de la cuenta.

			—Joder, tío. Me has dado un susto de muerte. —Al otro lado de la línea se pudo escuchar claramente el bostezo de Liam—. Solo a ti se te ocurre despertar a un pobre hombre del sueño más guarro de toda su vida. Te recuerdo que es mi día libre, ¿qué quieres?

			—Necesito que cuides de Violet por unas horas mientras estoy en Stanford.

			—¡Venga ya, tío! Por fin he conseguido convencer a la rubita de admisión para salir a almorzar.

			Marcus puso los ojos en blanco; lo de Liam ya no tenía remedio. Era ver una nueva falda y su amigo perdía el norte, se volvía completamente loco y se obsesionaba hasta que conseguía a la chica. Debía reconocer que Liam tenía gancho con las mujeres, sabía llevárselas a su terreno y prácticamente todas acababan sucumbiendo a sus encantos, aunque la relación nunca durase más que un par de meses. Liam era lo que se conocía como un mujeriego empedernido pero con un gran corazón, por eso Marcus lo consideraba su mejor amigo.

			—No me falles, tío —le suplicó Marcus—. Te lo compensaré, te lo prometo.

			—¿Poniéndote tetas?

			Los dos rompieron a reír a carcajadas e incluso Violet los acompañó cuando escuchó las risas de su padre. Oír el gorjeo de su ahijada acabó por ablandar a Liam y al final claudicó.

			—Me doy una ducha y estoy allí en quince minutos.

			Cumpliendo con lo prometido, Liam se presentó en el apartamento de Marcus convenientemente aseado y listo para cumplir con su obligación de tío putativo.

			—Dame a mi chica —dijo nada más entrar por la puerta y prácticamente arrancó a Violet de los brazos de su padre—. Tienes suerte de ser tan rubia como la chica a la que tu padre me ha obligado a dar plantón, garbancito. ¿Preparada para tu cita con el tío Liam?

			Marcus decidió hacer como si no lo hubiera escuchado y se dispuso a recoger los documentos en los que llevaba escrito su discurso para la conferencia. Estaba seguro de que se dejaba algo, así que se palpó el pecho, los bolsillos de los vaqueros y el trasero. Todo en orden, lo que realmente le preocupaba era dejar a su pequeña en compañía del tío Liam.

			—¿De qué vas disfrazado? —preguntó Liam, divertido.

			Marcus lo miró sin entender

			—¿Tengo pinta de ir disfrazado?

			—Con ese jersey que llevas solo te faltan las gafitas para hacerte el profesor interesante y ligarte a las alumnas. Oye, ¿estás seguro de que no puedo acompañarte?

			—¿Y tu cita?

			—¿Qué cita?

			Poniendo los ojos en blanco, Marcus besó a su hija en la cabeza y murmuró:

			—Pórtate bien.

			—Hasta que me deje el regalito en los pañales, claro que se portará bien. —contestó Liam.

			—Me refería a ti.

			* * *

			Por fortuna el tráfico era fluido y Marcus pudo relajarse por fin aquella mañana. Viajando hacia Stanford mientras disfrutaba de la música de The Eagles y el solo de guitarra en Hotel California, se recordó a sí mismo unos años atrás, cuando aún era un estudiante de medicina y podía permitirse desconectar los fines de semana de los apuntes y de las clases en alguna de las muchas fiestas que organizaban sus compañeros de habitación. Probablemente aquellos fueran los mejores años de su vida, donde su única preocupación era la de estudiar para los exámenes finales y nadie lo ataba a nada; era libre y podía hacer lo que le viniera en gana. Sonrió con nostalgia al recordar que con las chicas tampoco le iba nada mal; durante sus años universitarios salió con un par de compañeras de clase antes de conocer a Amelia y también tuvo un par de relaciones que no fueron nada serio pero sí muy satisfactorias. 

			Pero después se enamoró, por primera y única vez en su vida.

			Amelia era la hija de un senador republicano de California y, por supuesto, provenía de una familia bastante conocida por la sociedad. Se conocieron en la fiesta anual que organizaba su madre para recaudar fondos destinados a la fundación infantil de oncología del Hospital General de San Francisco. Podía decirse que lo suyo con Amelia había sido un flechazo. Desde aquella primera noche prácticamente no se habían separado y su relación iba afianzándose día tras día, hasta que durante unas vacaciones de invierno en Aspen, Marcus le pidió matrimonio. Ella dijo que sí, por supuesto, y en las siguientes semanas que siguieron al compromiso Marcus se sintió el hombre más feliz del planeta. Hasta que ella descubrió que estaba embarazada; y es que para Amelia era un embarazo no deseado. Él sabía que su prometida carecía de instinto maternal pero pensó que, con el tiempo, se animaría a formar una familia.

			No fue así y, durante los nueve meses de embarazo, Amelia se convirtió en una mujer irascible a la que le molestaba que todo el mundo se preocupara por su estado y por el bebé, y ya ni siquiera buscaba la intimidad con Marcus. Fue él mismo quien preparó la habitación de la pequeña, quien se encargó de todos los preparativos para el nacimiento y quien se vio apartado a un lado cuando Amelia se puso de parto. Cuando Violet nació, los sentimientos de Amelia no cambiaron ni siquiera después de ver la carita de su hija, y un mes después de dar a luz renunció a todo derecho materno; incluso devolvió a Marcus el anillo de compromiso. Simplemente no estaba hecha para la vida familiar y Marcus se encontró solo con una hija recién nacida.

			Pero salieron adelante y ahora su hija ocupaba toda su vida y su tiempo. Solo esperaba que no se produjera en su apartamento una catástrofe del tamaño del huracán Katrina mientras Liam cuidaba de ella.

			Al llegar al edificio NovoEd y descubrir que el aforo del aula estaba prácticamente completo, Marcus sintió miedo escénico. Lo suyo era la medicina, no hablar en público; de nuevo maldijo mentalmente a su padre por meterle en aquel lío. Marcus no trabajaba en la clínica de su padre, no conocía bien las técnicas de fertilidad que empleaban; él tan solo se ocupaba de pasar consulta ginecológica en el hospital público y atender las urgencias durante su turno de noche, nada más. 

			Llenándose de aire los pulmones para infundirse valor, repasó una vez más los apuntes que su padre le había pasado y se dispuso a comenzar la conferencia.

			Todo iba sobre ruedas hasta que los estudiantes comenzaron a intervenir, haciéndole preguntas sobre esto y aquello; Marcus sentía que el cuello de la camisa le oprimía la garganta impidiéndole respirar y como pudo contestó cada una de las cuestiones que iban formulándole. 

			Pero después llegó aquella chica, veinte minutos tarde, y parecía tan abochornada que sintió lástima por ella. No soy el único que tiene un mal día, pensó. Era bonita de una manera natural, sin los artificios que las veinteañeras solían usar para ocultar las imperfecciones de sus rostros con la intención de tratar de atraer la atención de los hombres. Eran universitarios, por el amor de Dios, y lo único que tenían en la cabeza era fiesta y sexo, claro que se fijarían en ellas. Pero aquella chica había captado su atención por algún motivo que Marcus desconocía y cuando estuvo acomodada en un asiento libre intentó olvidarse de ella. 

			Hasta que volvió a interrumpir su ponencia, esta vez con el estridente tono de su teléfono. La vio forcejear con su bolso hasta dar con el móvil y rechazar la llamada, bajo la atenta mirada de todos sus compañeros y tuvo que apretar los labios para contener la sonrisa, pues le parecía tremendamente divertido ver a la muchacha tan avergonzada; por qué no, se preguntó Marcus y la llamó al orden para mayor bochorno de ella.

			Y desde entonces no había podido sacársela de la cabeza. No entendía por qué, pues no la conocía en absoluto y ni siquiera era su tipo; a él le iban las mujeres rubias y seguras de sí mismas y la chica desconocida tenía una larga melena lisa y castaña, la piel muy pálida y los ojos del azul más claro que había visto nunca, pero como ya se había dicho a sí mismo, lo que le atraía no era su físico, sino lo que sus gestos decían de ella. Sabía que no volvería a verla, de modo que se guardó su imagen en la memoria para recordarla más tarde en la soledad de su habitación.

			Dos horas después del comienzo de la conferencia, los alumnos y parte del profesorado que habían estado escuchándole atentamente, se despidieron de él entre aplausos que Marcus esquivó en cuanto pudo marchándose del edificio. No había ido tan mal como había imaginado; prueba superada. Ahora tan solo le quedaba comprobar que su apartamento aún seguía en pie. Sacó el móvil del bolsillo y rezó en silencio para que Liam le confirmara que todo estaba en orden. Su amigo, como siempre, esperó al último tono para contestar.

			—¿Se puede saber dónde te metes? —le acusó Marcus—. ¿Es que no escuchas el teléfono?

			—Uau, papá enfadado —se defendió Liam—. ¿Estás paranoico porque no sabes qué estamos haciendo tu hija y yo?

			—No estoy paranoico, pero no puedes culparme por preocuparme. He dejado a mi hija contigo.

			—Vale, golpe bajo. Pero no te lo tendré en cuenta. Eres un cabrón ¿lo sabías? Has estado dos horas comiéndote con los ojos a todas esas crías con faldita. ¿Tienes el número de la de rojo? Me está poniendo ojitos.

			—¿Qué? —Marcus comenzó a mirar de un lado a otro, buscando a su amigo entre la multitud de estudiantes que se congregaban a su alrededor—. ¿Dónde estás?

			—Mira al frente, papá.

			Marcus así lo hizo; a unos metros de distancia localizó a su amigo, apoyado sobre el capó de su Mercedes negro con su hija en brazos. Liam agitaba los dedos con los que sujetaba el teléfono a modo de saludo y Violet dio una palmadita con sus manos cuando su padre al fin se acercó a ellos.

			—Tengo que hacerme con uno de estos —le dijo Liam, después de guardarse el móvil en el bolsillo trasero de sus pantalones. Evidentemente, por esto se estaba refiriendo al bebé—. ¿Tienes idea de cuántas tías me han mirado desde que salimos de casa? Todas.

			—Eres un salido sin remedio. Dame a mi hija.

			Liam puso los ojos en blanco cuando vio que su amigo casi se come a besos a la pequeña, que no hacía más que reír, encantada con las atenciones que recibía por parte de su padre.

			—Un día no disfrutarás tanto cuando sea el otro el que la besuquee así —comentó—. Vamos a tomar algo, invito yo.

			Los tres de dirigieron hacia la cafetería, Liam maravillado ante las descaradas miradas que recibían por parte de las estudiantes.

			—En serio, tío, dame a la niña. O mejor, quédatela tú. Dios sabe que necesitas mojar más que yo.

			—¿Es que no tienes otro tema de conversación? —le preguntó Marcus una vez estuvieron sentados en una mesa.

			—El sexo ocupa el noventa por ciento de mi tiempo. ¿En serio no te has fijado cómo nos miran? Se nos comen con los ojos, tío.

			—O piensan que somos una pareja gay, cariñito.

			La mueca de fastidio de Liam le sacó una carcajada a Marcus, que se vio recompensado por los aplausos de Violet.

			—Ahora en serio, gracias por cuidar de ella esta mañana. No tenía a quién recurrir.

			—No hay problema. Pero sabes que solo ha sido temporal. ¿Qué vas a hacer con ella?

			—No lo sé —suspiró; le agobiaba no tener a nadie que pudiera hacerse cargo del cuidado de su hija—. Las mañanas no son un problema, he pensado en usar el servicio de guardería del hospital. Pero las tardes…

			—¿Vas a aceptar trabajar en la clínica? —quiso saber Liam.

			Después de que sufriera la angina de pecho, su padre había reducido su actividad en la clínica de fertilidad que dirigía. Él afirmaba que se encontraba perfectamente, pero su esposa le había presionado para que se tomara las cosas con más calma, de modo que ahora intentaban que fuera él quien lo sustituyera. A Marcus no le apetecía lo más mínimo, pero no podía dejar tirada a su familia cuando más necesitaba su ayuda. Paul Graham había tardado en comprender que su hijo prefiriera la sanidad pública en lugar de disfrutar de un puesto asegurado y bien pagado en su clínica, pero era la madre quien aún no comprendía la decisión de su hijo. Y seguía intentando hacerle cambiar de parecer. El susto con la salud de su marido le había dado la excusa perfecta para hacerle ceder.

			—Solo será temporal —le dijo Marcus—. Hasta que se recupere del todo.

			—Pues necesitarás una niñera, tío.

			—No sé a quién recurrir. La última vez me costó semanas contratar a alguien.

			—Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas. —Liam sacó un bolígrafo del bolsillo de su camisa—. Dame un papel.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Tú observa al maestro. —Tomando la hoja en blanco que Marcus le ofrecía, comenzó a escribir. Al acabar le tendió la nota a su amigo—. ¿Qué te parece?

			Marcus leyó las líneas que Liam había escrito deprisa y con una letra tan desastrosa que él apenas si podía leer.

			Busco niñera: Busco niñera responsable, atractiva, con experiencia en el cuidado de bebés y padres solteros necesitados de cariño. Trabajo a largo plazo. En horario de lunes a viernes todas las tardes y algunas noches al mes que estarían por concretar. Se ofrece cama y compañía. Abstenerse mayores de 25.

			—¿En serio?

			—Vale, de treinta. Pero no subo más.

			—Eres imposible. —Rascándose la barba, Marcus leyó el anuncio de nuevo—. Tal vez pueda servir. Pero quita lo de atractiva y joven. Y nada de poner lo de padre soltero necesitado que busca compañía en la cama.

			—Te cargas lo mejor —se quejó Liam—. Hecho, ¿algo más?

			—Que no sea fumadora. ¿Crees que funcionará?

			—Tú confía en mí. Antes de que acabe el día tendrás tu canguro. 
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			—¿Vas a llamar de una vez o no?

			Madison comenzaba a impacientarse a causa de la indecisión de su amiga. Phoebe llevaba dándole vueltas al anuncio que habían recogido en la cafetería desde aquella mañana; las dos chicas habían ido a comer, luego decidieron que pasarían la tarde estudiando —en realidad era Phoebe la que estudiaba, puesto que Madison fingía hacerlo mientras veía transcurrir las horas mirando webs de moda— y ahora, después de haber tomado un baño relajante y unos sándwiches como cena, su amiga aún no se había decidido a llamar.

			—No esperarás que llame yo ¿verdad? —le preguntó.

			—Es que no me convence, Madison. ¿Y si es un pervertido? Tú misma lo dejaste caer esta mañana.

			Madison puso los ojos en blanco y continuó cambiando canales en la televisión solo por pasar el rato, pues ninguno duraba puesto más de cinco segundos. Si la indecisión fuera persona, pensó, sería sin duda Phoebe.

			—O puede ser un padre desesperado que necesita ayuda y ¡qué casualidad! Tú necesitas un trabajo —le rebatió—. No me estás escuchando. ¿Qué demonios estás haciendo?

			Madison se incorporó en el sofá donde ambas estaban sentadas y trató de ver el dibujo que su amiga estaba realizando en ese momento en el bloc que solía utilizar para los primeros esbozos de sus pinturas. Sin embargo, Phoebe fue más rápida y consiguió volver el cuaderno antes de que Madison pudiera ver nada.

			—Aún no está terminado —señaló al tiempo que trataba de ocultar su dibujo—. Además, es solo una tontería sin importancia.

			—¿Y qué? Has pasado la página y nunca lo haces cuando trato de ver lo que dibujas. Me estás ocultando algo y acabas de despertar al monstruo de la curiosidad.

			—No es cierto.

			—Sí que lo es. Déjame verlo —insistió.

			—¿Para qué quieres verlo? —Phoebe se hizo un ovillo en un extremo del sofá y abrazó contra su pecho el cuaderno de dibujo para evitar que Madison se lo arrebatara—. Ni siquiera sabes dibujar, Maddy.

			—Te has puesto roja. ¿Has dibujado un tío en pelotas?

			—¡No! ¡Maddy, no!

			Y estalló en carcajadas cuando su amiga comenzó a hacerle cosquillas en los costados. Madison sabía que ese era su punto débil y no dudaba en utilizarlo en su favor cada vez que quería conseguir algo. No es que le importase la pintura de Phoebe o si estaba bien o no realizada, lo que de verdad había acabado por intrigarla era el secretismo que su amiga había creado. ¿Por qué tanto revuelo? Tan solo era un dibujo. Cuando al fin consiguió su objetivo y el cuaderno se encontró en sus manos lo comprendió todo.

			—Vaya, vaya… Sí que era un tío —comentó divertida—. Espera, ¿no es el profe sexy de esta mañana?

			—Devuélvemelo, Madison. Ya te he dicho que no está acabado.

			Pero Madison logró zafarse de las manos de Phoebe antes de que estas le arrebataran el cuaderno. En una de sus hojas, pintado con unos ligeros trazos a lápiz, podía distinguirse perfectamente el perfil del doctor Graham junior, como Madison había decidido llamarlo. No podía negarse que era él: aquella nariz fina y recta, los ojos grandes, aquella sombra de barba sobre sus mejillas…

			—Podías haberlo pintado de cuerpo entero —se quejó mientras le devolvía el bloc—. Tiene un culito como recién horneado que pide a gritos cómeme, cómeme.

			—Es solo un dibujo —repitió Phoebe, un tanto molesta. Decidió que era mejor hacer oídos sordos a su amiga.

			—Ya, es solo un dibujo… Pero lo has dibujado a él, no a otro. Te gusta, ¿eh?

			—Oh, venga ya. —Phoebe acabó por levantarse del sofá y dejar el cuaderno cerrado sobre la mesa. Con el dibujo oculto era como si nunca hubiera existido, así que decidió cambiar de tema—. Dame el teléfono, voy a llamar al tío del anuncio.

			—No se me va a olvidaaar… —canturreó Madison mientras se lo lanzaba.

			Como no quería seguir escuchando las indirectas de su amiga, Phoebe acabó por encerrarse en su habitación. Lo último que necesitaba era soportar los comentarios maliciosos de Madison mientras trataba de ser lo suficientemente convincente como para conseguir el trabajo. O al menos conseguir una entrevista. En otra ocasión, Phoebe se hubiera reído con ella, pero aquel había sido probablemente uno de los peores días de su vida y su humor se había visto afectado a causa de ello. 

			Antes de tumbarse en la cama, decidió encender el reproductor de música y al cabo de unos segundos la voz de Elvis y su Are you lonesome tonight? comenzaron a sonar como música de fondo. Elvis siempre conseguía calmar sus nervios y lanzó una plegaria para que no decidiera empezar a fallarle ahora que realmente lo necesitaba.

			Tenía sus esperanzas puestas en que el tal Marcus fuese un hombre normal y corriente; tal vez un padre divorciado desesperado por encontrar ayuda. Mientras esperaba a que alguien contestara a su llamada, rezó para que no se tratase de uno de sus muchos compañeros de universidad que se dedicaban a gastar bromas para ligar. Cuando por fin descolgaron el teléfono al otro lado de la línea, la manera de saludar del hombre la dejó sin saber qué decir.

			—Seas quien seas, no cuelgues —le dijo una voz masculina—. Estoy contigo en un segundo.

			Phoebe oyó el sonido de un grifo y al instante el correr incesante del agua seguido de las maldiciones entre dientes del hombre y un ¡auuu! que le hizo saber que había recibido un golpe. Todo aquello acompañado de la risilla contagiosa de un niño pequeño. Ella misma tuvo que contener la risa que aquella extraña situación le provocaba; tenía que reconocer que era la primera vez que la recibían así a través del teléfono.

			—Todo tuyo —susurró de nuevo la voz masculina sobre su oído, solo que esta vez la sobresaltó un poco; ¿ya tenía antes ese matiz sexy?—. Siento la espera. Ha sido una mala idea dejar el plato de pasta cerca de un bebé todoterreno. ¿En qué puedo ayudarte?

			—Eee… —¿Por qué demonios no conseguía pronunciar una palabra?—. Llamaba por el anuncio.

			¡Genial!, se reprendió a sí misma. Muy original, sí señor. ¿Y qué otra cosa podía decir? Por suerte para ella, el hombre pareció alegrarse realmente al escuchar su escueta frase.

			—¿El anuncio? —Notando la esperanza en su tono de voz, Phoebe sonrió al oírle resoplar de alivio—. Gracias a Dios que llamas. Empezaba a pensar que poner el anuncio había sido un fracaso. Eres la primera en llamar.

			Nota mental, se dijo Phoebe: no arrancar los anuncios del tablón nunca más. Bastaba con apuntar los datos.

			—Es una suerte para mí, entonces —consiguió decir ella—. Me gustaría saber más acerca del puesto, si es posible.

			—Claro. Verás, necesito a alguien que cuide de Violet mientras yo cubro mis turnos en el hospital por las tardes y bueno… Puede que también alguna que otra guardia nocturna —comentó él con cautela—. ¿Sería un inconveniente?

			—Por supuesto que no. ¿Eres médico, entonces?

			—Trabajo en el Hospital General de San Francisco. ¿Puedo saber yo a qué te dedicas?

			—Pues ya es casualidad. Estudio medicina en Stanford, por eso vi el anuncio esta mañana en la cafetería.

			Sintiéndose cada vez más cómoda en la conversación, Phoebe se tumbó boca arriba sobre la cama y comenzó a enroscar un mechón de su pelo castaño entre los dedos mientras sostenía el teléfono con la mano libre y dejaba la vista fija en el techo.

			—No fumo, estoy sana, me encantan los niños y, aunque mi experiencia se limita a ejercer como canguro varias noches al mes durante mi etapa de instituto, puedo asegurarte que cuidaré muy bien de tu hija. Violet ¿verdad?

			—Violet — le confirmó él—. Y tú eres…

			—Phoebe Hadley, candidata al puesto de niñera.

			El tono jovial con que ella le contestó le hizo sonreír y su risa acabó por contagiar a Phoebe. Aunque pudiera parecer extraño, ambos se sentían cómodos hablando el uno con el otro, de la misma manera en que dos completos desconocidos se encuentran de manera casual y descubren que sus caminos estaban predestinados a cruzarse. Ambos se dieron cuenta de que, a pesar de no conocerse, escuchar la voz del otro era capaz de transformar un día nefasto en uno que verdaderamente había merecido la pena.

			—Bien, Phoebe Hadley. Yo soy Marcus y me gustaría que concertáramos una cita mañana por la noche.

			Phoebe se incorporó de golpe y quedó sentada sobre la cama, con la espalda erguida y el teléfono prácticamente pegado a su oreja. ¿Aquel tipo la estaba invitando a salir? Madison tenía razón, ¡era un pervertido!

			—¿U… una cita?

			— Quisiera que primero conocieras a Violet —le explicó él—. No quiero tomar una decisión precipitada y, ya que pasaríais mucho tiempo juntas, me gustaría que las dos conectarais antes de contratar a alguien.

			Sintiéndose como una estúpida por haber malinterpretado las palabras de Marcus, Phoebe se golpeó en la frente con la palma de la mano. Iba a matar a Madison por meterle ideas extravagantes en la cabeza.

			—Por supuesto, claro que sí. Dime una dirección y allí estaré.

			—Toma nota.

			Marcus procedió a darle la dirección de su apartamento en San Francisco, situado en la parte alta de la ciudad.

			—¿Sobre las ocho te viene bien? Es un poco tarde pero…

			—No hay problema —le aseguró ella—. Allí estaré. Bien, pues… hasta mañana, Marcus.

			—Hasta entonces, Phoebe.

			Ninguno de los dos supo que, al colgar el teléfono, ambos sonreían.

			* * *

			Después de dormir a Violet en sus brazos —tarea que le había llevado más de media hora y agotado casi todas sus reservas de invención de cuentos—, Marcus la había acostado en su cunita y él se había dado una ducha para acabar de eliminar las manchas que la salsa de tomate había dejado sobre su cuerpo, después de que su hija decidiera que los espagueti eran un nuevo juguete. 

			Había sido un día intenso y sentía agarrotados todos los músculos del cuerpo mientras el agua caliente lo recorría de pies a cabeza. Ese era el único momento del día en el que Marcus se sentía como un hombre y no solo como un papá, pues ni siquiera cuando se acostaba en su cama dejaba de ejercer como padre. Lo primero que hacía al entrar en su dormitorio era colocar el walkie sobre la mesita de noche; y aunque no lo admitiera en voz alta, esperaba que Violet no se despertara de madrugada y él tuviera que llevarla consigo a la cama para acabar con los gemidos lastimeros de su hija que conseguían chantajearle emocionalmente. Pero tenía que reconocer que la respiración de su pequeña junto a su oído le reconfortaba, pues a veces la soledad de su cama hacía que se sintiera un poco más miserable de lo que ya pensaba que era.

			Hacía más de un año que no se acostaba con una mujer y a veces, solo a veces, Marcus reconocía que extrañaba el contacto femenino. Era un hombre, después de todo, y tenía sus necesidades. Dirigiendo la mirada hacia abajo, hacia su solitario miembro dormido, Marcus chasqueó la lengua, compadeciéndose de su mala suerte.

			—Lo siento, amigo —murmuró—. Aún no ha llegado tu momento.

			Al salir de la ducha se puso una camiseta ancha y cómoda con la que solía dormir desde que se convirtiera en padre. Incluso ese hábito había cambiado; él, que siempre había preferido dormir en completa desnudez, ahora lo hacía como un cincuentón hastiado de su rutina. Así es la vida, se dijo, y se obligó a reprimir ese ataque de autocompasión repentina que experimentaba. 

			Así pues, tomó su maletín y extrajo de él las notas que había utilizado esa mañana para la conferencia en Stanford. Al hacerlo, inevitablemente acudió a su cabeza la imagen de aquella chica morena que había interrumpido su discurso en dos ocasiones y que había conseguido atraer su atención. Sin haber sido llamada, su entrepierna comenzó a despertarse con un suave hormigueo que le hizo dar un pequeño salto en la cama; debía reconocer que la chica era preciosa y que no le habría importado abordarla tras la ponencia si otras hubieran sido las circunstancias. Aunque a lo mejor tenía suerte y la nueva niñera se parecía a ella.

			La chica, Phoebe, le había dicho que estudiaba medicina en Stanford así que cabía la posibilidad de que fuera ella. ¿Y si lo era? Por Dios, ya era bochornoso admitir que una estudiante había despertado su apetito sexual, de modo que no sabría cómo lidiar si, además, aquella resultaba ser la nueva niñera de su hija. Debía apartar a la joven de su mente si quería conciliar el sueño aquella noche.

			Tras apagar las luces de la habitación, Marcus se estiró todo lo largo que era y llenó su mente con biberones, pañales, cremas infantiles… Pero cuando el sueño llegó a él, una mujer de larga melena castaña se coló en su inconsciente para hacerle pasar la noche más sensual de su vida.

			* * *

			Madison cantaba a pleno pulmón al compás de la música que sonaba en el reproductor de CDs mientras conducía su Mini azul último modelo por las empinadas cuestas de San Francisco. Acababan de enfilar su camino en dirección a la zona de Nob Hill, una de las áreas más acomodadas de la ciudad y donde residían familias de clase alta, así como gran cantidad de jóvenes que revitalizaban el barrio. 

			Mientras Phoebe no dejaba de morderse las uñas, presa del nerviosismo, Madison no parecía darse cuenta del momento que estaba viviendo su amiga, que iba sentada en el lugar del copiloto. Phoebe no había tenido que rogarle mucho para convencerla de que le hiciera de chófer para llevarla a su entrevista de trabajo, pues la naturaleza cotilla de Madison se había impuesto. Por nada del mundo se hubiera perdido aquello.

			 Las dos sentían gran curiosidad por saber quién se escondía detrás de la sugerente voz del tipo que buscaba una canguro y, aunque se habían convencido de que seguramente fueran exageraciones por parte de ambas, era mejor que Madison la esperase en el coche, tan solo como precaución por si el tío resultaba ser un enfermo mental o algo parecido.

			—Come on leave me breathleeeess!!

			La voz de Madison imitando los agudos de Andrea Corr en su grupo casi dejó sorda a Phoebe y tuvo que bajar el volumen del reproductor para no perder los nervios antes de encontrarse con su cita.

			—Por Dios, Maddy —se quejó—. ¿No te parece que ya estoy lo suficientemente nerviosa?

			—Solo intentaba calmar los ánimos. Además, ya estamos llegando. 

			Madison giró el volante hacia la derecha hasta llegar a la avenida Van Ness y silbó entre dientes al contemplar la hilera de preciosas y carísimas casas que se arremolinaban a ambos lados de la calle. La avenida era inmensa y, a pesar de que la noche había caído sobre la ciudad, las luces de los comercios y los viandantes que se congregaban alrededor de estos un poco más adelante, le otorgaban vida. Avanzaron unos metros más hasta que Madison detuvo el coche frente a un elegante edificio de cinco pisos de color blanco con las escaleras de emergencia visibles en la fachada principal. Las dos levantaron la vista hasta el cielo nocturno de San Francisco y Madison volvió a silbar cuando vio a una pareja vestida de fiesta subiéndose a un taxi que el portero había parado.

			—Nena, te ha tocado el premio gordo.

			Phoebe la miró con los grandes ojos azules brillantes y muy parecidos a los del gato con botas en la película Shreck.

			—Maddy, ¿de verdad tengo que subir?

			—No seas gallina. —Y le abrió la puerta del copiloto, empujándola para que saliera del coche—. Recuerda esto: si es un capullo integral o un salido, patada en los huevos. Y si intenta propasarse, spray de defensa y patada en los huevos. ¿Dejo el coche arrancado?

			—Oh, por Dios. Acabemos con esto de una vez.

			—¡A por él, nena!

			Madison la vio salir del coche e infundirse valor antes de entrar en el edificio. Phoebe se había puesto una falda burdeos con algunas flores estampadas que le llegaba hasta los tobillos, una camiseta simple de color blanco y una cazadora vaquera encima con el bolso colocado en bandolera sobre el pecho. Se había dejado suelta la melena, sin ningún tipo de artificio, pero su rostro había perdido todo rastro de color a causa de los nervios. Al cruzar el umbral descubrió un cartel en el ascensor que decía fuera de servicio, de modo que no le quedaba más opción que subir a pie… hasta un quinto piso.

			—Tenía que ser el último… —murmuró entre dientes, y se armó de valor.

			Para cuando llegó a la puerta del apartamento del misterioso Marcus, estaba sin resuello y sentía que le faltaba el aliento. Se reprendió a sí misma por no hacer más deporte y es que siempre había una buena excusa para no salir a correr. Si conseguía el trabajo más le valía ponerse en forma o las escaleras acabarían con ella. 

			Llenando cuanto pudo sus pulmones de aire, usó sus nudillos para llamar a la puerta y tras esta se escuchó el inconfundible llanto de un bebé al que acababan de despertar de un placentero sueño. Culpa suya, se dijo, así que se dispuso a llamar nuevamente solo que de un modo algo más suave. No tuvo opción a volver a rozar siquiera la madera de la puerta, pues se abrió de golpe, descubriendo así a un atractivo hombre de treinta y pocos años, alto y delgado con una barba de al menos una semana cubriéndole las mejillas. Era el rostro más apuesto que había visto nunca. Aunque en realidad sí que lo había visto…

			Los ojos azules de los dos, de diferentes tonalidades, se abrieron desmesuradamente cuando se reconocieron. Él rompió el silencio que les otorgaba la pausa en el llanto de la pequeña y susurró:

			—Tenías que ser tú…
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